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RESUMEN. En la ca�cultura campesina existe un gradiente de estrategias productivas determinadas por factores

funcionales. El objetivo del estudio fue construir una tipología de estrategias de manejo del cafetal de 87 ca�cultores

de la Sierra Madre de Chiapas. Se utilizó una base de datos generada por una organización de ca�cultores orgánicos.

Por medio de una clasi�cación jerárquica ascendente se identi�caron tres tipos de estrategias, de�nidas por el sexo,

edad y nivel de intensidad en el uso de factores productivos. El grupo más intensivo lo constituyeron mujeres que

hacen uso de mano de obra permanente de origen externo. Ver el papel de la mujer y de los jóvenes en las estrategias

productivas y de supervivencia en la ca�cultura campesina puede hacer efectiva la orientación y uso de recursos por

las organizaciones de ca�cultores y mejorar el diseño de políticas públicas.
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ABSTRACT. In peasant co�ee farming there is a gradient of productive strategies determined by functional fac-

tors. The objective of the study was to build a typology of co�ee crop management strategies used by 87 co�ee

farmers in the Sierra Madre de Chiapas. A database generated by an organic co�ee farmers' organization was used.

By means of an ascending hierarchical classi�cation, three types of strategies were identi�ed, de�ned by sex, age and

level of intensity in the use of productive factors. The most intensive group consisted of women who make permanent

use of the labor of external origin. Seeing the role of women and youth in productive and survival strategies in peasant

co�ee farming can make the orientation and use of resources by co�ee farmers' organizations e�ective and improve the

design of public policies.
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INTRODUCCIÓN

Los estilos de agricultura se de�nen por un
complejo repertorio de estrategias, acordes con los
recursos que tienen los agricultores a su alcance
(Nielsen et al. 2013). Se distinguen los agricultores
agroempresariales y los campesino, entre ellos hay
un gradiente que constituye la diversidad de formas
de agricultura (Parmentier 2014). Para el agroem-
presario, los principales objetivos son la rentabili-
dad y los mercados (Nigh 2010). Mientras que el

campesino prioriza la provisión de alimentos y mate-
riales para el hogar (Edelman 2013). Ambos tipos
de agricultores deciden la cantidad y periodicidad
de los factores de producción, mismos que deter-
minan su intensidad productiva (Nigh 2010). En
este sentido, la toma de decisiones di�ere con la
lógica de producción y constituye un factor fun-
cional que determina las estrategias de manejo y
la estructura del sistema (Edwards-Jones 2007). La
intensidad agrícola se re�ere al radio entre los fac-
tores de producción y los productos por unidad de
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área o tiempo (Ruiz-Martinez et al. 2015). Dichos
factores no son vinculantes a un estilo de agricul-
tura, debido a que son relativos al sistema (Erb et

al. 2013). En el contexto campesino, el trabajo
familiar, la tierra y el capital monetario y social, son
los factores de producción primarios, mientras que
la diversi�cación económica, las remesas y los pro-
gramas de gobierno se relacionan con estrategias
de supervivencia (Nigh 2010, Ayala-Carrillo et al.
2014). A su vez las estrategias de supervivencia se
relacionan con los niveles de intensidad productiva
(Barham y Weber 2012).

La ca�cultura es una actividad económica
de relevancia mundial, millones de personas ob-
tienen sus ingresos del café (Lewin et al. 2004).
Se estima que el 90% del café en el mundo
se cultiva en pequeñas super�cies, lo que genera
un gradiente multidimensional heterogéneo (ICO
2017). En México, la parcial cobertura técnica
del extinto Instituto Mexicano del Café junto con
la liberalización comercial y la proliferación de cer-
ti�caciones de producción, aumentaron la hetero-
geneidad socioambiental y económica en las re-
giones productoras de café (Hernández-Martínez et

al. 2009). Entre el 2011 y 2015 brotes sucesivos de
la roya del café (Cerda et al. 2017b) y la adop-
ción de variedades resistentes a esta enfermedad
recon�guraron la ca�cultura campesina del sur de
México (COMCAFE 2013).

En Chiapas el cultivo de café es determinante
para el sustento de la población, pero se caracteriza
por ser de bajo uso de insumos agroindustriales, lo
que facilitó la adopción de la ca�cultura orgánica
(Martínez-Torres 2004). El estado es el escenario de
Organizaciones Cafetaleras campesinas (OC), por
medio de éstas se acorta la cadena de valor y permite
a los ca�cultores obtener mayores ingresos (Naylor
2017). Una de las orgnizaciones regionales repre-
sentativa fue la Federación Indígena Ecológica de
Chiapas (FIECH), compuesta por 18 organizaciones
locales de primer nivel y 3 023 ca�cultores certi-
�cados o en proceso de certi�cación. La FIECH
operó en 21 municipios del estado, durante su fun-
cionamiento, contó con los certi�cados NOP (CER-
TIMEX) y FLO-Cert (Comercio justo).

Se han propuesto diversas tipologías para
abordar la complejidad relacionada con los estilos
de manejo en la ca�cultura mexicana, se distinguen
en tres enfoques: las relacionadas con la estructura
de la vegetación (Moguel y Toledo 1999, Soto-Pinto
et al. 2015), las relacionadas con los recursos y tec-
nología agrícola (Guadarrama-Zugasti, 2008) y las
relacionadas con la biodiversidad (Mas y Dietsch
2003, Hernández-Martínez et al. 2009). Estos
estudios proporcionan información relevante, pero
al enfocarse en la racionalidad de la ca�cultura
convencional-empresarial y la dimensión ambiental,
omiten temas sociales de la ca�cultura orgánica
campesina. Por lo anterior, el objetivo del estudio
fue construir una tipología del manejo del cafetal y
un índice de intensidad en la producción de café en
el contexto campesino.

MATERIALES Y MÉTODOS

El área de estudio se ubica entre la Sierra
Madre de Chiapas y la llanura costera (92◦ 47'
06� LN, 15◦ 28' 15� LE) (Figura 1). Los cli-
mas predominantes son cálido húmedo (Am) y
semicálido húmedo (ACm) con lluvias en verano.
La precipitación anual oscila entre los 2 000 y 4 000
mm (INEGI 1984), con temperatura media mínima y
máxima anual de 18 a 35 ◦C (INEGI 2008). Los sue-
los predominantes son Luvisol, Regosol y Phaeozen
(CONAFOR 2007). El principal uso de suelo es agri-
cultura de temporal con remanentes de selva alta
perennifolia y de bosques de pino (INEGI 2015).
El área se localiza en las delegaciones cafeteras
de Tapachula y Motozintla, ambas importantes
para la ca�cultura con las condiciones climáticas
óptimas para el cultivo de las variedades Typica,
Bourbon, Maragogipe y Mundo Novo, apreciadas
por su calidad en taza (Pérez-Portilla et al. 2011).
En estas delegaciones se concentra el 23% de los
ca�cultores y el 37% de la super�cie de café del
estado, cerca del 50% de los ca�cultores producen
en parcelas de menos de 1 ha (COMCAFE 2013).

Obtención de la información
Los datos se obtuvieron entre octubre de 2015
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Figura 1. Área de estudio, la escala de gris del relieve indica altitud.

y febrero de 2016 por los técnicos de la FIECH,
por medio de un muestreo dirigido a 93 ca�cul-
tores. La información se obtuvo como parte de los
datos obtenidos para la certi�cación orgánica que
anualmente exige la FIECH a sus agremiados. Se
empleó un formulario prediseñado por la FIECH para
entrevistar a los productores en la parcela. La infor-
mación se registró en la aplicación ODK Collect para
dispositivos móviles con sistema Android (Brunette
et al. 2017), para reemplazar los formularios en
papel y facilitar la captura de información. La in-
formación se sometió a controles de calidad por el
personal de la organización y la Certi�cadora CER-
TIMEX. A partir de la validación, la FIECH generó
la base de datos (BDD) con información de identi-
�cación del ca�cultor, características de la parcela
y manejo agronómico del cafetal. La información
se analizó con autorización de la FIECH como parte

del convenio de colaboración con el Colegio de la
Frontera Sur. De forma complementaria, entre el
2015 y 2017, se realizó observación participante
(Kawulich 2005), durante las visitas a las parcelas
de los ca�cultores agremiados y en los talleres con
técnicos y directivos de la Organización.

Selección de variables y clasi�cación
La base de datos se sometió a depuración

supervisada para satisfacer los criterios de validez,
precisión, integridad, consistencia y uniformidad
(De Vaus 2014). Se seleccionaron las variables me-
diante los siguientes criterios: (a) que constituyeran
factores de producción en el cultivo de café; (b)
se seleccionaron las variables con coe�ciente de
variación superior al 50% (OECD 2008),y (c) y baja
multicolinealidad (Spearman α = 0.05). Como re-
sultado se obtuvieron 87 casos con 25 variables
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(19 categóricas y 6 numéricas). Las variables
categóricas se ponderaron de acuerdo a su peso
en el aporte a la variable: 0 signi�có bajo peso y 1
alto peso. Las variables con más de dos categorías
se ponderaron a partir del número de categorías
dividido entre uno con asignación de pesos (Tabla
1). Se estandarizaron los valores con la desviación
estándar sin sesgo (n-1), para evitar el efecto de
sesgo en tamaños de muestra pequeños (Addinsoft
2016). Posteriormente, se realizó una Clasi�cación
Jerárquica Ascendente (CJA), con la disimilitud de
Spearman como distancia entre observaciones y el
promedio no ponderado par-grupo como método
de aglomeración (Sokal y Michener 1958). El trun-
camiento para el número de conglomerados se deter-
minó de forma automática por medio de la entropía
(Everitt et al. 2011). La precisión de la clasi�cación
se comprobó con un Árbol de Clasi�cación y Regre-
sión (ACR), con ajuste de Bonferroni (p < 0.05)
(Kass 1980). Se validó estadísticamente la existen-
cia de los grupos con una prueba de KW (Kruskal-
Wallis, KW α < 0.05) con comparación múltiple
por pares de Dunn y corrección de Bonferroni (p
< 0.05). Con �nes con�rmatorios, la columna de
clases generada por la CJA se usó como indicador
de agrupación en un Análisis de Componentes Prin-
cipales (ACP) tipo Spearman.

Índice agregado de intensidad
Se construyó un índice agregado con las con-

sideraciones metodológicas de la OECD (2008),
Hernández-Martínez et al. (2009) y Cerda et al.
(2017a). El criterio de selección de variables fue
que correspondieran a factores de producción en
el contexto campesino. Para construir el índice se
utilizaron las variables: temporalidad de la mano de
obra, tipo de mano de obra, poda de cafetos, con-
trol de plagas y enfermedades, tenencia de semillero
y despulpadora, y manejo de la pulpa (Tabla 1).
Se realizó un análisis factorial (AF) con el método
de correlaciones policóricas y extracción de factores
principales. El índice se compuso de las puntua-
ciones factoriales del Primer Factor (FA1) (Jolli�e
2002, OECD 2008). Para comprobar el poder ex-
plicativo del índice, se realizó una regresión lineal

múltiple con simulaciones de Montecarlo, donde la
variable dependiente fue el FA1 y las explicativas
las variables de producción. Luego se determinó
la signi�cancia estadística de los valores del índice
entre grupos, con una prueba de KW (α < 0.05)
con comparación múltiple por pares de Dunn y
corrección de Bonferroni (p < 0.05). Este índice se
consideró como medida agregada del desempeño de
las variables de trabajo por tipo de ca�cultor, si el
índice tuvo valor 1 indicó que la labor se hizo por la
mayoría del grupo. Los análisis se realizaron con el
paquete R 3.3.3 y Excel Stat (Addinsoft 2016).

Validación de campo
La tipología y el índice de intensidad se validó

en campo por consulta con cuatro técnicos expertos
de la FIECH. Los criterios para considerarlos exper-
tos fueron: ser originarios de la zona, tener amplia
experiencia en la ca�cultura, conocer a la mayoría
de los productores de la región y haber desempeñado
el cargo por más de tres años en la organización.
A los expertos se les presentó la tipología y solicitó
describieran a detalle a los tipos resultantes. La
información se capturó en un diario de campo para
su posterior sistematización y análisis.

RESULTADOS

Clasi�cación de las observaciones
La clasi�cación de las observaciones sugirió

tres grupos: el tipo 1 (T1) concentró el 28% de
las observaciones, el tipo 2 (T2) el 12%; y el tipo
3 (T3) el 58%. El análisis ACR mostró que se al-
canzó el 93.1% de precisión en la clasi�cación. El
ACP con�rmó la agrupación de las observaciones,
la superposición de las elipses en el grá�co indica
la existencia de similitud entre los grupos en algu-
nas dimensiones, pero los centroides de los Compo-
nentes Principales (CP) 1 y 2 estuvieron lejanos, lo
que indica que son grupos bien de�nidos (Figura 2).

Las variables que se correlacionan con el CP
1 fueron: poda de los cafetos (PodaCaf), edad del
productor (EdaPrd) y número de parcelas (NoParc);
con el CP 2 se relacionaron: temporalidad de uso
de mano de obra (TempMO), tipo de mano de obra
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Figura 2. Biplot de correlación entre las variables y los componentes. El peso de la variable en la de�nición
de los grupos se representa con el tono y la forma de los vectores. Cada observación se representa por
un símbolo de acuerdo al tipo en el que se agrupa. Acrónimos: Sexo del productor (Sexo); Temporalidad
de mano de obra (TempMO); tipo de mano de obra (TipoMO); Poda de cafetos (PodaCaf); Control de
plagas y enfermedades (ContPyE); Tenencia de semillero (Semill); Manejo de la pulpa (ManPulpa); Tenencia
de despulpadora (Despulp); Certi�cación orgánica (OrgCert); Incidencia de roya (Roya); Clase altitudinal
(ClasAlti); Edad del productor (EdaPrd); Número de parcelas (NumParc); Super�cie de la parcela (SupAgr)
y Estimación de la cosecha (EstCoch).

(TipoMO) y super�cie de la parcela (SupAgr). Con
el CP 3 se correlacionó estatus de certi�cación
(OrgCert); y con el CP 4 se correlacionó de forma
negativa la variable sexo. Los tipos se asociaron
a las variables que mayor varianza aportaron, el
T1 se asoció con la EdaPrd, el NoParc, la Tenen-
cia de despulpadora (Despulp) y el Manejo de la
pulpa (ManPulpa); el T2 se asoció a la SupAgr,
el TipoMO, la TempMO y la Tenencia de semillero
(Semill). El T3 se asoció a la aplicación de PodaCaf,
la Semill, la Estimación de la cosecha (EstCoch) y
el sexo del productor (Figura 2).

Tipos de estrategias
Se encontraron diferencias estadísticas en 15

de las 25 variables evaluadas, el resultado con�rmó
la existencia de tres tipos de estrategias de manejo
(Tabla 1). La descripción de los tipos se basó en las
variables con mayor aporte a la varianza de los CP.
Los ca�cultores del tipo T1 en su mayoría fueron
hombres con edad promedio de 62 años, poseyeron
más parcelas que el resto de los productores y tu-
vieron despulpadora propia. Casi la mitad de ellos
usó la pulpa como abono e hicieron uso de mano de
obra en nivel medio con respecto a los demás gru-
pos, además de que la mayoría fueron ca�cultores
con certi�cación orgánica. El 40% de las parcelas de
este grupo se ubicaron en zonas con altitud superior
a los 1 530 msnm (Tabla 1, Figura 3). Las ca�cul-
toras del tipo T2 fueron en su mayoría mujeres con
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Figura 3. Caracterización de los tipos de manejo. Los valores de las barras son las frecuencias relativas de las variables
categóricas. Los valores de los grá�cos de caja se re�eren al valor estandarizado de las variables numéricas.

edad promedio de 65 años, poseyeron las parcelas de
mayor super�cie, tuvieron semillero o vivero propio
en mayor proporción e hicieron con mayor frecuencia
control de plagas. También destacaron por hacer
alto uso de mano de obra permanente de origen
externo. Los ca�cultores del tipo T3, lo consti-
tuyeron en su mayoría hombres con edad promedio
de 53 años, quienes tuvieron la menor edad; realizan
poda en los cafetos, poco más de la mitad tuvieron

semillero propio y la estimación de cosecha fue la
mayor. Las parcelas de estos ca�cultores tuvieron
los niveles más bajos de roya y utilizaron menor
mano de obra que el resto. Destacó que el 55%
de sus parcelas se ubicaron en zonas bajas (< 816
msnm).

Índice agregado de trabajo
El análisis factorial reveló que el primer factor
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(FA1) explicó el 40% y el segundo (FA2) el 60% de
la variación acumulada. La mayoría de las variables
de trabajo: ContPyE, TipoMo, Semill, ManPulpa
y Despulp estuvieron correlacionadas al FA1. Las
variables TempMo y PodaCaf se correlacionaron de
forma negativa al FA2. Las ca�cultoras del manejo
T2 estan más relacionadas con las variables de tra-
bajo que el resto de los tipos de ca�cultores, con
excepción de la variable PodaCaf. Los parámetros
de la regresión entre el FA1 y las variables explica-
tivas indican que el índice agregado tuvo un alto
poder explicativo. La prueba de KW indicó diferen-
cias signi�cativas entre grupos, lo que con�rmó que
estos tipos manejan el cafetal con diversos grados
de intensidad. En este gradiente las ca�cultoras del
T2 fueron las más intensivas en términos de trabajo
en el cafetal (Figura 4).

Descripción de los tipos por expertos
Los expertos identi�caron a productores con

un manejo del cafetal coincidente con la tipología.
Desde su perspectiva, el estado de salud y la edad
del ca�cultor combinado con la falta de capital
económico son en gran medida, factores limitantes
en la producción. La edad y sexo del productor
fueron útiles para los expertos, debido a que fa-
cilitaron la vinculación de los tipos a procesos de
migración, posesión de conocimientos, capacidades
físicas y económicas. En la descripción, coicidieron
en los temas de recepción de remesas y apoyos gu-
bernamentales como principales fuentes de capital
para mantener el cafetal.

DISCUSIÓN

La validación de la clasi�cación indicó tres
tipos de manejo del cafetal. El manejo T1 lo prac-
ticaron hombres de edad avanzada, en parcelas de
pequeña super�cie y uso de mano de obra medio;
el manejo T2 lo hicieron mujeres de edad avanzada,
con parcelas de mayor super�cie y alto uso de mano
de obra; y el manejo T3 lo practicaron los hombres
de menor edad de la muestra en parcelas de super-
�cie media con uso moderado de mano de obra. El
índice agregado de trabajo indicó que las mujeres del

T2 fueron más intensivas en el manejo. Entre los
hombres del T1 y T3 no se encontraron diferencias
signi�cativas.

Los ca�cultores del T1 fueron los que en
mayor proporción tuvieron certi�cación orgánica.
Este grupo fue el que menos labores de manejo
realiza en el cafetal, lo que se re�eja en baja es-
timación de cosecha y altos niveles de roya. Los
expertos aclararon que este grupo son los experi-
mentados, debido a que omiten labores porque la
edad los limita, pero son los que hacen fuerte a la
OC al mantener la certi�cación orgánica; este tipo
de ca�cultor se enfoca más en la calidad que en la
cantidad. Las ca�cultoras del T2 tienen edad avan-
zada, lo que pudo incidir en que fueran las que más
dependan de mano de obra contratada. De acuerdo
con los expertos, algunas de estas mujeres reciben
remesas o apoyos de gobierno que invierten en el
cafetal, también hay algunas mujeres que adminis-
tran su propia parcela y venden su café, sin que el
esposo o los hijos intervengan en la toma de deci-
siones. De acuerdo con los expertos los ca�cultores
del T3 se enfocan en el volumen, lo que coincide con
la contratación de mano de obra temporal, y realizan
poda, actividad demandante de trabajo. De acuerdo
con Hernández-Solabac et al. (2011) y Avelino et

al. (2004) la realización de la poda incide de forma
positiva en la productividad y la baja prevalencia de
roya, lo que explica que los agricultores de manejo
T3 tuvieron la mayor estimación de cosecha.

En general, el manejo del cafetal fue de baja
intensidad productiva con limitado empleo de in-
sumos o practicas orgánicas. Aun cuando se con-
trata mano de obra, las bajas frecuencias en las
prácticas culturales indican que la mano de obra se
limita al período de cosecha. La baja intensidad
agroindustrial y alto uso de mano de obra tempo-
ral es característico de la ca�cultura campesina y
responde a estrategias de supervivencia. Al respecto
Martínez-Torres (2004) y López-López y Caamal-
Cauich (2009), atribuyen la baja intensidad pro-
ductiva a una relación negativa entre el costo y el
bene�cio en la producción de café, por lo que los
ca�cultores distribuyen su fuerza de trabajo en otras
actividades que complementan su ingreso. En tanto
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Figura 4. Desempeño de las variables de trabajo respecto a su tipo. El
contorno de la línea indica el tipo de estrategia. El índice es una medida
agregada y ponderada de las siete variables. Las letras en los radios indican
diferencias signi�cativas.

que Aguilar-Støen et al. (2011) mencionan que los
ca�cultores tienen experiencia en la �uctuación de
los precios del café, asumen que por más que in-
viertan trabajo en el cafetal el ingreso es inestable,
por lo que pre�eren repartir su trabajo en otras ac-
tividades. Weber (2012) indica que tener una cer-
ti�cación orgánica y comercio justo posiciona a los
ca�cultores en un estatus de ingreso superior al ca�-
cultor convencional, aún con un per�l de baja in-
tensidad productiva. Otra estrategia común en los
ca�cultores es el manejo múltiple de sus parcelas
de café, lo que coincide con Sánchez-Juárez (2015),
quien indica que los ca�cultores tienen parcelas con
manejo convencional y otras con manejo orgánico.

Las variables sexo, edad y trabajo en el cafe-
tal tienen in�uencia en la formación de los grupos,
sin embargo, los expertos añadieron la migración,

remesas y dinámica familiar como otros factores ex-
plicativos. En la literatura se vinculan las estrategias
de supervivencia y producción campesina con la mi-
gración, las remesas y el comercio internacional de
materias primas (Davis y Lopez-Carr 2014, Rosales-
Martínez et al. 2014). Para el café orgánico, estos
factores in�uyen en la estructura de las familias y las
comunidades. Al respecto, Méndez et al. (2010) y
Rus y Rus (2014) concluyen que en hogares dedi-
cados a la ca�cultura certi�cada, es común que los
más jóvenes migren en busca de empleo, mientras
que los padres se mantienen en la comunidad; lo
que tiene un fuerte impacto en los roles de género,
la dinámica familiar y la estructura de la población.
Otro aspecto es la relación entre la certi�cación y la
migración, al respecto Lewis (2005) y Ja�ee (2014)
reportan que los ca�cultores certi�cados bajo el es-
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quema de comercio migran más que los no certi�ca-
dos, los autores indican que el excedente económico
de la certi�cación se usa para migrar. Al respecto
Escamilla et al. (2005) encontraron que al menos un
miembro de cada familia dedicada a la ca�cultura
orgánica migra a los Estados Unidos, lo que coincide
con el peso interpretativo que dieron los expertos a
la migración en la tipología. La migración nacional
e internacional de los jóvenes puede explicar la alta
proporción de ca�cultores con más de 60 años den-
tro de la muestra.

Las mujeres adoptan una estrategia más in-
tensiva, lo que se correlacionó con el origen y el
período de contrato de la mano de obra. El caso de
las mujeres no es aislado, varios estudios esclarecen
el papel de la mujer en la ca�cultura, en contextos
de recursos limitados, las mujeres son más intensivas
en el trabajo que los hombres, incluso se encargan
de las tareas que mayor valor agregan al café, lo que
tiene un impacto positivo en el ingreso (Lyon et al.
2010, Cueva-Alegría 2016). Mientras que Aguilar-
Støen et al. (2011) reportaron que los apoyos de
gobierno y las remesas cumplen un papel indirecto
en mantener los cafetales manejado por mujeres.

Las características de manejo del presente
estudio, en comparación con los descritos por
Guadarrama-Zugasti (2008) y Hernández-Martínez
et al. (2009), demuestra que se trata de ca�cul-
tores con labores, tecnología, insumos y rendimien-
tos limitados. En el contexto campesino existe un
gradiente de intensidad y estrategias productivas
y de supervivencia que han sido ignoradas por las
tipologías enfocadas a la ca�cultura empresarial. Al
respecto Nigh (2010) y Vallema et al. (2015) argu-
mentan que los campesinos con acceso limitado a
insumos agroindustriales intensi�can la producción
por medio del trabajo y la organización. En el caso
de los ca�cultores vinculados al sector orgánico,
este proceso se ha dado por la conformación de
cooperativas y la apropiación de la cadena de valor.

El enfoque utilizado en la clasi�cación comprobó la
existencia de los tres tipos en 15 de las 25 variables
empleadas lo que indica que puede existir un número
indeterminado de estrategias de manejo en el resto
de las variables. En futuras tipologías se recomienda
realizar una segunda clasi�cación con las variables
que no se ajusten a la estructura general.

CONCLUSIONES

Integrar variables estructurales y funcionales
en las tipologías de estrategias de manejo del
cafetal, provee información para comprender pro-
cesos socioambientales complejos. Considerar la
racionalidad de la ca�cultura campesina y sus es-
trategias de producción mostró procesos subya-
centes que intervienen en las estrategias de su-
pervivencia. La tipología indicó el papel de las
mujeres ca�cultoras y los procesos externos con los
que se relacionan. La validación de la tipología por
expertos proporcionó información para vincular las
estrategias de manejo con las estrategias de super-
vivencia. Los resultados aportan información que
puede ser considerada en el diseño de programas
técnicos y sociales por las organizaciones de ca�cul-
tores.
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